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Literatura principal: 

Eisen (Gustav).-Exploration in the Cape Region 
of Baja Californ ia in 1 94, witll reference. to former 
expeditions of tbe California A<'ademy of Science.­
P1·oc. Cal. A.c. Se., 2d.s. V. pág. 733-775, 5 lám. 

Tengo la honra de presentar lo re ultados científicos 
y prácticos de mis estudios, que hice en el mes de Sep­
tiembre del año próximo pasado, en lo alrededore d~ 
La Paz, Di trito ur de la Baja California. Como se 
trata de una región científicamente todaYÍa desconoci­
da, no se debe considerar este informe como un estudio­
perfecto y concluído, sino como 1ma tentativa para acla:­
rar las condiciones geográficas, geológicas é hidrológi­
cas de la mencionada región, tanto cuanto me lo per­
mitieron las circunstancias, que fueron muy favorables. 
Por una irregularidad de los correos no obtuve el ma-
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pa bastante detallado y exacto, que la dirección del Ins­
tituto Geológico se sirvió mandarme desde luego. Así, 
~taba yo reducido al uso de un mapa ferrocarrilero 
-de la Guía Oficial, muy incompleto, y á las indicaciones 
.que obtuve en la población. Siempre mis excursiones me 
permitieron formarme una idea de la configuración to­
pográfica del terreno, que rectifica en algunos puntos 
el mapa, compilado por G. Eisen y F. TI. Vaslit. 

El tiempo lluvioso, algo extraño en esa península, 
proverbialmente seca, me facilitó en mucho el viaje, 
proporcionando la pastura necesaria á mis animales. 
Pero también se me dificultaron bastante las excursio­
nes en la Sierra. Al fin tengo que limitarme en este in­
forme á una descripción petrográfica incompleta y pre­
liminar de las rocas, cuya mayoría no ha llegado toda­
vía á ésta. 

- .. 

F ISIOORAFIA. 1 • 

La región visitada por mí está situada entre 23° 50' 
L. N. á 24° 10' y entre lOo 50' y n o 25' al W. del meridia­
no de la iudad de México. Pertenece al Distrito Sur de 
ia Baja California, y contiene fuera de la cabecera La 
Paz, las Municipal idades de Todos antos (puerto), 
San 4\.ntonio, el ~iineral del Triunfo (.Mun. de an An­
tonio), y muchas ranchería . Eshá limitada al E. y al 
NE. por las aguas del Golfo de California, al S. se le­
vanta la ierra dominante de la Aguja, con u anexos 
orientales, y hacia el Poniente e extiende la playa mo­
nótona del Pacifico. La altura geográfica de La Paz sig­
nifica la línea limítrofe en el NW. 
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Orográficamente se distingue la sierra alta, las me~ 
a bajas y la depresión. La montaña alta ocupa la par­

te oriental, tiene el rumbo general de N. 25 W., parale­
la á la co ta. us prominencias principales se levantan 
ha ta 1,400 m. de altura, mientras su falda oriental se 
sumerge en mucha partes inmediatamente en las aguas 
del Golfo de California, y causa la línea quebrada y 
torcida, que forma esta costa pintoresca. Una sola vez 
se retiran los cerros del Golfo y dejan una ancha pla­
nicie llamada llan.o de Tecuán. Islas (Cerralbo y Espíri­
tu Santo) , arrecifes y rocas aisladas, que se extienden 
delante de ella, indican que el borde terrestre original 
está invadido por el mar. Esta montaña que ocupa más 
de la tercera parte de nuestro terreno, se compone de 
do sierras paralelas. La sierra que corre inmediata­
mente por la costa, tiene su prominencia más elevada en 
los picachos, que se llaman los "Dos Soldados" (cercq 
de 1,400 m.). Representa una unidad topográfica, ex­
tendiéndose desde la isla del E píritu Santo hasta cerca 
de Triunfo, donde se reune con la montaña de SanAn­
tonio. La otra sierra, que llaman la de an Pedro, está 
ituada al E. de dicho rancho; tiene menor extensión, 

pero una altura considerable (cerca de 800 m.). Fuera 
de eSk'lS dos sierras paralelas, existe todavía un grupo 
de elevacione al S. de La Paz, que llama la atención 
por sus formas monoclinas. Tiene una altura media de 
250m. 

La mesa baja.-Por toda la co ta del Pacífico se ex­
tiende un elemento orográfico muy curioso. Lo hemos 
significado como "mesa baja," pue to que representa 
en lo general una elevación uniforme de 200 m. á 300 m. 
por término medio que forma al E . la margen occiden-

3 3 
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tal de la depre ión, de la cual hablaremos despué--. y 

baja con uave declive á una pla~·a e téril y melmwóli­
ca. Los indígenas llaman esta formación ''Lo 1uchi~ 
llos,'' y en verdad consi te en una erie de lo mitas. poco 
marcadas de dos direccione distintas. E to cuchillos 
forman ca i un dique ancho contra las ola de la brava 
mar, que amenaza el país bajo. 

La depresión.-Entre las elevacione , que acabamos 
de describit·, se extiende un paí bajo, ron bordes bien 
marcados, al E. y W. Es una lengua de terreno areno::;o 
y casi plano, extendiéndose desde el S. hacia el~. Gene­
ralmente hablando, esta depre ión alcanza, uesde La 
P az hasta Todos Santos, relativamente ango to (1,500 
m.), subiendo suavemente de de el nivel del mar, hasta 
la altura geográfica del Carrizal (~. 175). Aquí exi 'te 
una línea divi oria, poco marcada y muy torcida por 
las aguas superficiales que di,~de las aguas del Pací­
fico de las de la bahía de La Paz. Hay que hacer obser­
var, que por causas que referiré después, dicha depre­
sión no está siempre claramente marcada, pero se la 
puede justificar no solamente desde el punto de vista 
orográfico, sino también (y mucho mejor), geológieo.· 
Esta depresión será, por supuesto, el lugar que se es­
tudiará más, cuando se trate después de la posibilidad 
ó probabilidad de encontrar aguas arte ianas. ~o es 
posible emitir un juicio sobre este asunto final, sin un 
reconocimiento geológico del terreno en cuestión y de 
sus alrededores. · 
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GEOLOGIA . 

a.-Estratigrafía. 

Las siguientes rocas toman parte en la formación de 
nuestra región: 

HoC'as plutónicas de la familia de lo granitos. 
Gneisses, pizarras micáceas y fili tas. 
Dioritas y rocas de anfibolitas. 
Rocas volcánicas terciarias. 
Areniscas de la época PJeistocena. 
Estratas cuaternarias. 

R ocas de la familia de los gra1litos. 

La formación granítica repre enta el fundamento de 
esta parle de la península. Observé diversas varieda­
des de granitos, cuya descripción petrográfica se hará 
tan luego como las muestras hayan llegado. En lo gene­
ral, el granito p:trecc alterado en u estructura por una 
alta presión. Procedimientos, de que hablaremos des­
pués, lo han plegado ligeramente, de suerte que for­
ma ahorn anticlinales y sinclinales con Ja dirección 
N. 30 \V., ó N. 60 E. 

Gneisses, Pizarra-s rnicáceas y fil itas. 

E ste grupo viene por encima de los granito . Lo ob­
servé en los alrededores de Todos Rantos, en los del 
Triunfo, de Ran Antonio, en el valle del Salto á Los Po­
zos, y en fin, cerca deJa Huerta. Probablemente son res­
tos de una formación que fué antes mucho más potente. 

35 
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Su potencia actual no pasará de 50 m. Se encuentra es­
ta formación exclusivamente en los sinclinales del gra­
nito, á cuyo plegamiento fué sujetada al mismo tiempo. 

La descripción petrográfica seguirá en otro lugar. 
Vet~s de calizas cristalinas arman en las pizarras cer­
ca del rancho Las Calabazas y en otros puntos. 

Dioritas y rocas de anfibolitas. 

Estas rocas aparecen como intrusiones ó diques en 
los granitos y pizarras. Son de una edad desconocida. 
Su ocurrencia dió probablemente motivo á la existencia 
de las vetas argentíferas del Triunfo. 

Rocas volcánicas terciarias. 

Se pueden distinguir dos modificaciones físicas y otra 
mecánica; apa rentero ente se encontró nuestro terreno 
en un movimiento intermitente de ascenso y descenso, 
cuando salió el magma rhyolítico, produciendo las ro­
cas de esta formación. Así se formaron estratas de una 
roca rhyolítica muy dura, cuando el magma salía y se 
enfriaba encima del nivel del mar. Luego bajó el terre­
no y el magma, saliendo abajo del nivel de las aguas, 
se solidificaba en forma de piedra pómez y tobas. Luego 
ascendió el suelo y las capas recientemente formadas 
fueron atacadas por las aguas terrestres, por cuya ac­
tividad se explican los bancos de brechas, intercalado!' 
en toda la serie. Esta formación está limitada á los al­
rededores de La Paz. Su potencia pasa de 200 m. 
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Rocas de la Epoca Plcistocena. 

En la Cacaeb ila se encuentran ha ta una altura de 
-600 m. sobre el nivel del mar, banco, de arena, solidifi­
cados por sílice. Yacen sobre el fundamento granítico, 
y los considero corno playas antigua . Couticnen nume­
r osos fó iles, O trea , Pectene y Gastrópodos. ]~! ~r. 

Agui1era tuvo ]a bondad de cla ificar provi ionalmente 
una Fasciola1ia como Fasciolaria. Princeps, LCL1n. 

Existen eu valios puntos de nue tro terreno depósi­
tos que con idero tanto por su compo ición mineralógi­
-ca, como por u grado de solidificación, y por su posi­
·ción, como formados en la mi ma época, e decir, duran­
te ó poco de pué del último aseen o de e ta parte de la 
península. 

La f o n -nación cuatenzaria. 

Bajo esta expresión resumo todo lo depósitos, que 
~e formaron, cuando los último procedimientos tectó­
nicos ob ervable terminaron, y cuando la configura­
ción del terreno hubo tomado ya el a pecto general ac­
tual. 

b. - Tectónica. 

Al acerca r e á la co ta acantilada de La Paz, se ob­
sel'\'an en una altura de 50 m. y mús, Jo rasgo de la 
actividad del mar, tallada en las r oeas terciarias, de la 
costa, y i ·e sube á cualquiera cumbre de la sierra al-
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tn granítica, e cncuenh'an playa ahora secas y des­
truídaH á altma!'; de má de 600 m., con resto de con­
chas ele una época mu~· moderna. Exist(' con e te hecho 
la prueba inconte table de c¡ue la montaña. graniticaH. 
Ja¡; oe Las Cacarhila y de la Aguja, con RU conexos 
orogr:í.ficos, e. taban cubiertas por la aguas del Pacífi­
co ó apE>mts sobresaltan solamente de la superficie del 
mar I'O n la cumbre má. alta . Las fuerzas enorme!':. 
que forman laR sierras, levantaron en un espacio de 
tiempo relativamente cor to, y en una épora geológica 
inmediatamente precur ora á la nuestra, la parte me­
ridional de la penín ula, centenas de metros ~-:upon~o 

dos rt•ntros de esta fuerza . cuyo ~itio puede ser consi­
derado como debajo de la prominencias Ol'Ográfi.cas 
mú alta · de las montaña levantada , e · decir por deba­
jo dE> las prominencia. orográfica de Los Dos Roldados, 
al E., y por debajo de la ierra de La .\.guja al S. El le­
vnntamiento fur aparentemente imultáneo. Estas fuer­
zas sinerónieas ohraron de una manera bien vi •ible en 
Ja configurac·ión del terreno. No fueron iguale en todos 
p1.mtos, de suerte que tanto el fundam<>nto granítico, co­
mo las formacione • sobrepuestas, ufrieron dislocacio­
nes ó p legadura , eg(m su estructura y dureza, y su si­
tuMión respecto ii Ja fuerza geológica~ ó respecto á 
las demás <·apaR. laramente e oh erva en la direc­
cione!:> de las fallas y de lo pliegue , do rumbo domi­
nantes, e decir, N". 30 W. y~- 60 E . E tas direccione 
corre pond •n re ' pectivamente á lo do gj , temas de 
fuerza' ante mencionada!'!. E tas fuerzas simultáneas 
y laterale plegaron ligerament el fundamento graní­
tico, y las pizana obrepue tas, partieron el terciario 
en pedazo · rectangulare , y plagaron ó quebraron el 
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pleistoeeno también. :F~I croquis adjunto muestra la fa­
llaR. 

Todo . e hizo por el levantamiento pareial del a iento 
grauítiro de esta parte de la península, que tenía u 
máximum al E. ( acachi la ), ~- al S. (La ~\ guja). Pare­
ce ()Ue la sierrita de Lo Cuchillo de empeñaba el papel 
de con trafuerte, pues aparentemente re istió á la enor­
me doble presión. Así ·e explican la fractura por to­
da !-; U extensión, y así se explican us elemento orográ­
ficos. Son lomitm; de do rumbos, que e cruzan, y (!Ue 
corre:;;ponden bastante bien ú lo p liegue perpendicula­
re~ [t la fuerza de pre ión lateral. A í sucede lógicamen­
te, que en los <·uchillos meridionale preYalecen por su 
nlhmt y uúut •ro lo p liegues. Aguja del rumbo ENE., 
corrt• ·pondieudo á la influencia tectónica de de ~ ... E ., 
miPlltras en Jo Cuchillo septentrionaJe dominan los 
pliegue Cacaehila . del rumbo }\N\\., corre pondicndo 
á la pre,.ión. que partió de de E~E. Como lo de cubri­
mientos de las capas en lo Cuchillo on muy e ca os, 
mi ohs(>n·aciones on incompletas. P ero cr·eo haber po­
dido ob ·ervar alguna di locaciones pequeñas en Jos 
mismos Cuchillo , que las considero como <'Onsecucncias 
de una ten ión exagerada. Lo que me indica la existen­
cia de e tas fallas, son ciertas filas de piedra de aca­
rreo, que !-'iguiendo en lo general el rumbo de los dos 
sistema , de Jíuea de fractura , aparecen de r epente en 
uno y otro lomo (Cuchillo), para de aparecer del mis­
mo modo po<'o de pué . 

En re~umen, diría, que nue tra región, emergida del 
mar, hace relativamente poco tiempo, era la escena de 
movimiento geológico enérgico , que quizá todavía 
no han acabado de exi tir, como la misma formación 
caternaria parece ser influida por ellos. 

39 
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HI D ROLO G IA. 

Antes de hablar de fas condiciones hidrográficas, con­
viene decir unas palabras acerca de las condiciones cli­
matéricas de nuestra región, sobre todo acerca de la 
cantidad de lluvias anuales, que forman el origen de 
toda el agua terrestre. No existen todavía datos esta­
dísticos sobre los factores, que influyen en el clima de 
esta parte de la península de la Baja California. Estoy 
restringido á las observaciones, hechas en varios años 
por G. Eisen, y á las pocas noticias, que me dió la gen­
te. Eisen construyó también el primer mapa sobre la 
distribución de las lluvias. 

Adjunto uno trazado por mí, que puede, quizá, rec­
tificar el primero en algo. Mjs informes se fundan en 
observaciones hechas durante diez años por el Sr. Ing. 
Schnabl, residente en La P az. Seguro es, que las lluvias 
en la región del Cabo, son mucho más abundantes y re­
gulares que en cualquiera otra parte de la península. 
Las lluvias de verano, que se pueden considerar como­
prolongaciones extremas hacia el N. de las tropicales, 
empiezan en el mes de Julio ó Agosto, y duran hasta 
Octubre ó Noviembre. Diciembre es seco, pero en Ene­
ro pueden ocurrir otras precipitaciones, causadas por 
las p rolongaciones de los ciclones de Alaska (véase Ei­
sen). Los vientos que traen principalmente lluvias, so­
plan desde W. y SE. Las regiones de la mayor preci­
pitación atmosférica coinciden con las regiones más ele­
vadas, es decir, con las montañas, pero prescindo Je ci­
fras. El factor que consume las aguas preripit<J.las en 
primer lugar, es la evaporación, que absorbe una canti-
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dad muy considerable de las parte planas ó poco incli­
nadas. 

En la sierra de La Aguja las aguas están detenidas 
por la vegetación arbórea y tienen así tiempo de en­
trar en el suelo. Pero en las sierras de montadas de 
San Pedro y de las Cacacbilas, falta e ta condición be­
néfica, y la aguas llegan muy pronto al mar, sin haber­
podido entrar en el suelo. La roca granítica desnuda tie­
~e poca facultad de absorber las aguas llovedizas, y 
no es propicia para devolverlas poco á poco, formando­
fuentes . .Así sucede que nuestro terreno no tiene más 
que un e.olo arroyo permanente, que es el de Todos San­
tos. Nace en la formación de gneisses y pizarras, pro­
vistas con muchas griet.as y fisuras, que almacenan las 
aguas. Esta observación es general, y e refiere por e ·o­
también á los arroyos de San Antonio, de El Oro, del 
Triunfo y de La Huerta, que on permanentes, en tan­
to que cor ren en un lecho pizarroso. Pero estos arroyos 
de embocan al fin en un terreno de acarreo, poderoso y 
sumamente permeable, se ramifican y se infiltran, has­
ta llegar al mar. El curso meándrico de las aguas su­
perficiales de la depresión está acondicionado por la con­
figuración del suelo. E ta configuración tiene su expli­
cación en la historia geológico-tectónica de la región. 
Recordemos, que los movimientos ascendente de las 
sierra , vecina han plegado ligeramente las capas 
plei tocénica y hasta po t-pleistocénica , formando lo 
sistemas de ondas de terreno que e cruzan en los sen­
tidos N 30 W, re pectivamentc N 60 E. La agua siguen 
los sinclinale de un istema y rompen en puntos de 
cruzamiento de do anticlinales, el más bajo de éstos, pa­
ra seguir por ejemplo un sinclinal del otro sistema. 
De esto resulta el curso meándrico de los arroyos. 
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